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CONTRARRELATOS 
EN LA COLECCIÓN MAMM 


Salas D, E y F 


Artistas: 

Adolfo Bernal, Adriana Duque, Alberto Uribe, Alejandro Castaño, Álvaro Barrios, 

Álvaro Herazo, Álvaro Marín, Ana Claudia Múnera, Ana Cristina Vélez, Ana Mendieta, 
Aníbal Vallejo, Antonio Caro, Armando Salas Portugal, Beatriz Olano, Benjamín de la Calle, 
Carlos Cruz-Diez, Carlos Garaicoa, Carlos Rojas, Débora Arango, Diego Domínguez, 
Eduardo Ramírez Villamizar, Edwin Monsalve, Fabio González, Federico Londoño, 

Felipe Ehrenberg, Fern Shaffer y Othello Anderson, Fernando Uhía, Fernell Franco, 
Francisco Londoño, Fredy Alzate, Fredy Serna, Germán Alonso García, Gustavo Zalamea, 
Hernando Tejada, Hugo Hernán Ceballos, Hugo Zapata, Iván Hurtado, Jill Enfield, 

John Castles, John Mario Ortiz, Jorge Jaramillo, Jorge Ortiz, José Antonio Suárez Londoño, 
Juan Raúl Hoyos, Julián Posada, Lorenzo Jaramillo, Luis Alfonso Ramírez, Luis González 
Palma, Luz Elena Castro, Manuel Hernández, Marco Tobón Mejía, Margarita Tamayo, 
María de la Paz Jaramillo, María José Morales, María Soledad Londoño, María Teresa Cano, 
Marta Ramírez, Maryluz Álvarez, Mónica Negret, Olga de Amaral, Óscar Jaramillo, 
Patricia Bonilla, Rafacl Echeverri, Roberto Páramo, Rodrigo Arenas Betancur, 
Santiago Uribe, Santiago Vélez, Saturnino Ramírez, Tulio Restrepo, Walter Betancur 
En algunos muscos la colección patrimonial materializa y refleja la historia de la 
institución misma: sus esfuerzos y gestiones, sus inconsistencias y disrupciones, 
sus transformaciones en el tiempo. A la luz de estas variables cualquier ejercicio 
investigativo o curatorial puede encontrar, más que limitantes, una potencia 
enunciativa. 


ln el caso del Museo de Arte Moderno de Medellín, desde sus inicios, la apuesta 
se centró en las posibilidades de promoción y circulación de los discursos, así 
como en la producción artística del momento. Pese a su tardío surgimiento en el 
panorama de la institucionalidad artística nacional y latinoamericana!, la 
efervescencia en medio de la cual comenzó labores y su espíritu de vanguardia 


marcaron la inauguración de un importante nodo cultural en la Medellín de 


1 - qa 
1 ELMAMM se fundó en 1978 , empezo a funcionar en 1980, Con respecto a los demás museos de arte 


moderno de Colombia y América Latina (Museo de Arte Moderno de Bogotá, 1955, en operación desde 
19635; Musco La Tertulia, 1956; Museo de Arte Moderno de Sao Paulo, 1948; Museo de Arte Moderno de Rio 
de Janeiro, 1949, entre otros), el surgimiento del MAMM es considerablemente posterior, circunstancia que 
permite comprender, en alguna medida, sus estrarepias de consolidación y dinámicas de operación. 


principios de los años ochenta. El crecimiento de su acervo dependió de 
muchos factores externos y circunstanciales, que hoy demuestran la resistencia 
de su colección a encajar en los modelos canónicos de coleccionismo 
institucional. 


Es desde esta perspectiva de análisis que surge la exposición Contrarrelatos en la 
colección MAMM, que selecciona un grupo de piezas con el fin de apropiarse de 
las porosidades y las zonas grises inherentes a la historia de la colección del 
Musco, en donde se hacen evidentes sus fricciones y tensiones. El concepto de 
contrarrelato se refiere a historias que no son contadas a menudo y por eso la 
curaduría privilegia algunas de las obras menos visibilizadas con clánimo de 
encontrar vías alternas que contribuyan a la comprensión del acervo. 


La exposición se estructura a partir de la noción de constelación pues, al igual 
que en su acepción científica, ésta supone la presentación de una serie de 
agrupaciones convencionales no cerradas, es decir, tanto arbitrarias (pues no 
constituyen una lectura unívoca y universal) como móviles (en la medida en que 
su posición de relacionamiento está cambiando constantemente gracias al 
espectador, aún si la lectura de la obra parezca invariable). En ambos casos, 
estos trazos imaginarios no necesariamente remiten a una proximidad física o 
temporal de los objetos y, sin embargo, no evitan que veamos puntos de cruce 


de unos con otros al observarlos a distancia. 


Contrarrelatos en la colección MAMM propone constelaciones alrededor de asuntos 
tan diversos como el paisaje exterior e interior; el ocio y el placer, entendidos en 
el marco de la construcción contemporánea de lo social; los mundos oníricos 
de la creación artística; los vínculos entre el formalismo y la producción 
cultural; los tránsitos de la experimentación material a la exploración conceptual 


y procesual, entre Otros asuntos. 


En este sentido, es importante subrayar que la muestra ofrece un encuentro con 
varios núcleos, en vez de un centro, en los que no se plantean relaciones 
jerárquicas y que por cel contrario enfatizan narrativas no lineales fuera de un 
orden cronológico. Es crucial poner de presente que la curaduría tomó como 
desencadenante del ejercicio dos piezas que resultan atípicas y reveladoras 
dentro de la colección, especialmente por la generación a la que pertenecen sus 
autores. La importancia que Marco Tobón Mejía (1876-1933) y Roberto 
Páramo (1859-1939) tuvieron en la escena artística colombiana en el tránsito del 
siglo XIX al XX está definida porque cada uno fue punto de quiebre, a su 
modo, para las posteriores transformaciones de un oficio que hasta muy 


entrado el siglo XX se resistía a abandonar la tradición y la academia. 


Por un lado, el trabajo de Tobón Mejía antecede el despertar artístico en el país 
gracias al uso de un lenguaje que, si bien mantuvo unos claros nexos con el 
neoclasicismo, tiene el mérito de haber introducido la estética del 472 nouean y 
contenidos de carácter simbolista en una producción muy personal y diversa en 
medios. Por otro lado, Páramo representa el éxito que a partir de la última 
década del siglo XIX encuentra el género del paisaje”, antes inexistente, en la 
pintura colombiana. El mayor logro de los paisajistas, entre los cuales Páramo 
gozó de un especial reconocimiento, fue haber conseguido que el incipiente 
público del arte en el contexto nacional se interesara por temas propios y 
formas de representación mucho más espontáneas y sinceras. 


A partir de aquí, entonces, se articulan seis núcleos temáticos autónomos, pero 
que dialogan entre sí. 


Afuera-adentro señala que nuestra percepción de la ciudad, del paisaje y de 
nosotros mismos resulta algo imposible de completar pues no es continua sino 
fragmentaria, dispersa, parcial y siempre dependiente de unos entramados 
cambiantes que suponen complejas relaciones entre el afuera y el adentro, lo 
social y lo íntimo. 


Cambios de piel aborda una reflexión en torno a la ciudad como correlato de la 
modernidad, colmada de zonas grises y contradicciones, en la que el arte 
irrumpe con búsquedas centradas en la negación de la tradición y en la 
preocupación por construir una plástica con temas nacionales. Durante los años 
setenta y ochenta, los artistas llevan esta indagación a otro nivel al concentrar su 
interés en los contextos locales en los que las situaciones cotidianas llenas de 
personajes anónimos, fascinantes y carentes de toda idealización del pasado, 
dan lugar al descubrimiento del valor poético de lo ordinario. 


El sueño de la razón invita a pensar en la milenaria relación existente entre el arte 
y el sueño. Si bien la razón se ubicó como modelo e ideología con el ascenso del 
pensamiento racional durante el siglo XVIII, en el arte estos paradigmas 
entraron en conflicto. Bajo estas circunstancias, la obra de arte presenta un rico 
sentido simbólico que no sucumbe ante la subjetividad y la irracionalidad, pero 
tampoco escapa de ellas, se convierte en campo abierto para las “luces” y las 
“sombras”, la ambigúedad, la imaginación y el desprendimiento de lo 
estrictamente racional. 


11 Si bien en Colombia el paisaje va había sido objeto de representación, tal como lo evidencian la escuela de 
Humboldt, los pintores viajeros o la Comisión Corográfica, éste era tratado con fines sobre todo documentales, 
cartográficos y cientificos, Tendriamos que esperar al final del siglo XIX para que en 1894 la pintura de paisajes 
empezara a enseñarse en la Escuela de Bellas Artes (Bogotá), gracias a la ercación de la primera cátedra de 
paisaje, a cargo del español Luis de Llanos (1845-1895) y el colombiano Andrés de Santa María (1860-1945) 


Ver: hurp:/ /www.banrepeultural.org/casa-gomez-campuzano /interna.php7c=bG VybmV4eD00bGV vbg 


La forma como principio propone una lectura sobre un conjunto de obras que, aun 
difiriendo en particularidades, tienen en común la prevalencia de un interés por lo 
formal y el uso cromático. Sin embargo, el privilegio que en ellas se otorga a 
aspectos como el color, la racionalidad, la geometría o la forma —no importa si es 
abstracta o figurativa, no se da de manera gratuita, al contrario, puede decirse 
que también es el resultado de la exposición a la realidad y su consecuente 
necesidad por aprehenderla. : 


En La bxagen expandida se evidencia cómo, a partir de la segunda mitad del siglo 
XX, los artistas consiguen la apertura de los límites estéticos y técnicos para. 
ofrecer nuevas posibilidades de representación y configuración de la imagen. 

Las formas en que categorías como la pintura y la escultura fueron alteradas, 
extendidas, negadas, puestas al límite, señalan el tránsito de una teoría clásica de la 
representación, que asumía la visión como un acto meramente receptivo, hacia la 
existencia de un esquema de comprensión visual cultural e individual 
correspondiente con las búsquedas de los artistas. 


Por último, La transgresión de los límites presenta una mirada a un momento clave de 
apertura en el arte colombiano en el que la experimentación estuvo directamente 
relacionada con la inclusión de nuevos materiales. Los temas urbanos, el rechazo 
a la tradición y la incorporación de campos y espacios de conocimiento más allá 
de las artes visuales (la arquitectura, los medios de comunicación, el cine, la vida 
social y la cultura popular) se constituyeron en adelante en fuentes posibles para 
el trabajo artístico, lo que confirmó el tránsito que se había dado del problema 
material y técnico hacia la cuestión del método, los procesos y el lenguaje. 


Contrarrelatos en la colección MAMM pone entonces en evidencia los mismos rasgos 
de diversidad, discontinuidad, arbitrariedad y descentramiento que caracterizan 
tanto al acervo del Museo como a la posmodernidad misma, categoría en que la 
fragmentación y la heterc wencidad parecen ser los mejores términos para explicar 
los fenómenos sociales, políticos y estéticos de nuestros días, 


Melissa Aguilar 
Curadora 


Contrarrelatos en la colección MAMM es una producción del Musco de Arte Moderno de Medellín 


Juan Raúl Hoyos. De la serie “Ciudad en transparente”, 2008, Técnica mixta (resina, plástico, papel 


cinta adhesiva, textil y pigmentos sobre papel fotográfico). 21 x 28 cm c/u 
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